
tabil 
a V SANCHO PANZA.
nm-

üte- 
d en

o es 
'olao

e (Je 
(Que

ero:

una

ripi-
lauco
lica-

ílega
liene

estas

JUEVES SANTO DE 1 8 6 4 .

C 'oii.sa ;;^ i'am os n u e s t r o  n ú m e r o  d e  h«»y á  l a  
s o l e m n i d a d  d e  l a  S e m a n a  S a n t a ,  l io m e n a s ^ c  
d e b i d o  á  l a  r e l i g i o s i d a d  d e  e s t o s  d i a s ,  e n  lo s  
Ú iie , u n a  p i a d o s a  c o s t u m b r e  d e  to d o  b i i e n e a -  
t ( » l i c o ,  y  l o s  p r in c i p io s  re lig ^ io s o s  q u e  n o s  
h o n r a m o s  e n  p r o f e s a r  n o s  i m p u l s a n  á  a b r i r  
e s t e  p a r é n t e s i s ,  e n  n u e s t r a s  t a r e a s  l i t e r a ­
r i a s .

C o n  e .s t e  m o t iv o , o f r e c e m o s  á  i m e s t r o s  
a b o n a d o s ,  u n  p e q u e ñ o  á l b u m  r e l i g i o s o ,  q u e  
c o n t e n g a  c é l e b r e s  c o m p o s i c i o n e s  d e  l o s  m a s  
r e n o m b r a d o s  a u t o r e s  a n t i g u o s ,  a l  l a d o  d e  a l ­
g u n a s  < 1 is t in g ii id a s  f i r m a s  c o n t e m p o r á n e a s .

CRISTO.

Mirad foinu corre el pueblo de Jenisahiin, mostran­
do en su scmblanb; la alegría y ensordeciendo el esj)acio 
con oniiisiasins adaniacionos. Mirad como agita en sus 
manos verdes ramas de olivo y triunfadoras palmas y en- 
fona cánticos de victoria.

Su rey se acerca; el rey que aminciaiia la voz de los 
l>rofctas, el que ha de librar al pueblo de Judá del igno­
minioso yugo ostrangero, y lia de quebrantar las cadenas 
del pL'cado que aprisionan á la huiiuuiidad.

No mas profanará Ja [llanta del estrangero los muros 
de Jerusaleiii, no mas el fruto del trabajo del infeliz lic- 
broo siu’virá [lara pagar los [ilacercsdel (lésar, ni las inii- 
gores (le .liidá darán á luz miserables esclavos. Va parece 
en el rosado oriente la aurora de libertad, y ya tiemblan 
ios viles opresores del pueblo escogido al escuchar sus 
alegres gritos.

Su rey se acerca: ('orred á recibirle; que escuche las 
aclamaciones do su pueblo, que olorosas llores sirvan de 
alfombraásiis [danfasv las palmas den sombra á su regia 
frente.

Vendrá oprimiendo la espalda del vigoroso alazan, 
que liará temblar la tierra al rudo clioque do sus ferra­
dos cascos, V seguido de numeroso ejército de guerreros 
decididos y acóstumbrados al combate y á la victoria, 
brillarán en sus vestidos las ricas telas, la pur[mi“a de Ti­
ro, tres veces teñida v el oro del Olir.á su siniestra [len- 
derá la vencedora es[iada. tinta eu sangre enemiga y en

su reluciente casco brillará régia corona de piedras pre­
ciosas.

La imaginación oriental del pueblo adorna con vivos 
colores la llegada de su rey y ya cree ver huir a sus opre­
sores derrotados y perseguidos por las huestes del mo­
narca libertador. Pero en vano tienden sus ávidos ojos 
por la llanura para descubrir en el horizonte el brillo de 
las armas y el polvo que levantan los caballos. Solo dis­
tingue un hombre cabalgando en un jumento y seguido 
de otros hombres á pió. Será ese el rey tan esperado? 
Será ese el que viene en nombre de Jehová?

L1 es; el hijo de Dios, el Mesías prometido, el liber­
tador de la Judea, el redentor del mundo. IVo veis el se­
llo de la divinidad en su semblante? ’̂o viene seguido de 
numeroso ejército de guerreros, ni en un  carro triunfal 
arrastrado por inmensa turba de esclavos, porque sus 
armas son la palabra y la convicción y sii religión de paz 
y amor; no ostenta ricas lelas ni piedras preciosas en sus 
vestidos porque viene á predicar la humildad y la man­
sedumbre.

Y el pueblo le reconoce: \é  el sello divino en su 
frente, en la dulzura y la paz de su semblante; lo reco­
noce y esclaina: «Ilossaimal bendito el que viene en nom­
bre del Señorl» Los hombres arrojan sus capas para que 
le sirvan de alfombra, y los niños y las inugeres agitan 
las palmas y las ramas de olivo. El sol ilumina desde un 
ürnu'unento sin nubes la alegría del pueblo, un viento ti­
bio y perfumado lleva eu sus ligeras alas sus festivas acla­
maciones, y el eco repite dulcemente: «Hossanna! bendi­
to el que viene en nombre del Señor!»

Ved en la cumbre del CTcilgotlia tres iiombres encla­
vados eu el afrentoso suplicio de la cruz y luchando con 
las convulsiones de la agonía. Al [úé del monte ruge un 
puel)lo frentílico que los insulta con sus gritos y sus car- 
cajadii.s.

Suljre una de las cruces se lee: Ji:si s, bey uk eos ji -
uios.

Es .Itsús! el hijo de Dios, cl que fué recibido en Je- 
riEsaleni eumedio cíe la [io[ui!ar alegría y de los cánticos 
del Hossauua! Allí está, enclavado (,‘u afrentoso patllmlo 
rodeada su raheza con una corona de espinas y cubierta 
su fíente con el sudor de la agonía. V allí le insulta el 
mismo pueblo que antes le aclamaba, ) agitaba las [tai­
mas y esclamaba: «Uussanna! bendito el que viene en 
nombre del Señor.<,<

La naturaleza sg conmueve ante el gran espectáculo

Ayuntamiento de Madrid



—  2 —

de la nmcrle del Dios-liombro. Elsul apaga su luz y den­
sas tinieblas cubren la haz de la tierra; el mar levanta 
sus hirvientes olas, y mezcla sus rugidos á la voz de la 
tempestad; cesan el murmullo de las fuentes y los arro- 
yuolos y ios cantos de los alegres pajarillos, y cruzan el 
ilrmamento agoreras ares, nuncios de destrucción y 
jnuerte, lanzando siniestros gritos; rásgase el velo del 
templo, y las losas de los sepulcros saltan en pedazos, 
dejando paso á los animados esqueletos de los que fueron 
y que acuden á contemplar el gran misterio que se efec­
túa en la cumbre del Gólgolha. Una voz misteriosa vaga 
por el espacio clamando lúgubremente. «¡Ay de Jerusa- 
leml» y el espanto y la consternación se apoderan do los 
hijos de la ciudad maldita.

Sonó en el reloj de los tiempos la hora de la reden­
ción del mundo, y el príncipe del Averno ruge con furor 
impotente al ver escapársele su presa. Jesús en tanto 
ruega al Padre por sus asesinos, inclina la cabeza para 
bendecirlos y esclama: «Consumado es. En tus manos, 
oh padre encomiendo mi espíritu,» y espira.

Oh Cristo! oh mi DiosI que endurecido corazón no 
se conmueve al sublime espectáculo de tu muerte? Tú 
viniste á predicar al mundo la mas pura, la mas santa 
de las religiones; tus pasos eran señalados con prodigios; 
diste movimiento al tullido, al ciego vista, vida al muer­
to; tus palabras eran de paz y de perdón; tu dogma la 
caridad; en tu semblante resplandecía el sello de la divi­
nidad, y sin embargo, los hombres, por quienes diste tu 
vida, te ultrajaron y te escarnecieron, en tu sed te dieron 
á beber vinagre, coronaron tu frente de espinas y tras­
pasaron tu costado con el aácro.

A cuán altas y sublimes consideraciones dá lugar 
este espectáculo! La cruz, padrón de infamia, tármino de 
la carrera de los criminales, es desde entonces objeto de 
adoración. A su soml)ra encuentran lenitivo los pesares 
de la humanidad; y el huci'fano desvalido, el doliente 
anciano, la desamparada virgen y la viuda infeliz se 
abrazan á ella como á la única tabla de salvación en el 
naufragio. Ante la cruz ora el niño, sobre las rodillas de 
su madre, cuando apenas ha abierto sús ojos á la luz del 
dia, y ella es su consuelo cuando moribundo y agoviado 
I>ajo el peso de los años siente sobre su corazón la hela­
da mano do la pálida muerte. La cruz es fuente de dicha, 
esperanza de gloria, faro que guia á la humanidad en su 
peregrinación por la tierra y le muestra el puerto de sal- 
 ̂acion! Haz, Dios mÍo, que siempre nos cobije bajo su 

sombra el árbol sagrado en el que diste tu vida por la 
salvación del mundo!

Ai'ístülc.s Poiifi'ilioiii'

LA RELIGION CRISTIANA
c o a » i d i :b a d a  c o m o  s k \ t i m i k : \t o .

í't

l.a religiitii cristiana no contenta con aumentar el 
juego de pasiones en el drama y en la epopeya, es por si 
misma una especie de pasión que tiene sus transportes, 
sus ardores, sus suspiros, sus alegrias, sus lágrimas, su.s 
amores del mundo y del desierto. Sal>emos que el siglo 
llama á esto «fanatismo,» á lo que contestaremos con las 
palal)ras de Rousseau. «El fanatismo, aunque «sanguina­
rio y cruol,» es sin embargo una gran pasión que ele­
va el corazón del hond>re y le hace despreciar la inucrle; 
que le comunica una energía prodigiosa, la cual dirigi­
rla acertarlamente enjendra las mas sublimes virtudes, al 
poso que la «irreligión» y en general el «esj)íritu razo­
nador y filosófico ]>roduce el apego á lo vida, afemina, 
envilece las almas, concentra todas las pasiones en la ba­
jeza dcl inleré-^ particular, en la a))j'eccion dol vo huma­

no y mina poco á poco los verdaderos fundamentos do 
toda sociedad: pues lo que los intereses particulares 
tienen de común, es tan poco, que no conip<.‘iisaril jamás 
lo que tienen de opuestos entre sí.

Pero no es esta todavía la cuestión, solo tratamos 
ahora,de los efectos dramáticos. El cristianismo conside­
rado como pasión es un tesoro inagotable para el poeta. 
Esta pasión religiosa es tanto mas enérgica cuanto que 
está en contradicción con las demas y solo puede existir 
sacriticándolas. Como todos los grandes afectos tiene algo 
de seriedad y de tristeza; nos arrastra á la sombra de los 
claustros y á  la cima de las montañas. La belleza que 
el cristianismo adora no es una belleza perecedera: es 
aquella belleza eternal por la que los discípulos de Pla­
tón se apresuraban á abandonar la tierra. No se nuestra 
á sus amantes sino cubierta con un velo; se envuelve en 
los pliegues del universo como en un manto; [)orque si 
una sola do sus miradas penetrase en el ('.oi-azon del 
hombre no podría resistirla y espiraría de delicias.

Para conseguir la posesión de esta belleza suprema, 
los cristianos toman distinto camino que los lilósofos de 
.Atenas; permanecen on este mundo con el ohjetode mul­
tiplicar los sacrificios y de hacerse mas dignos, por me­
dio de una larga purificación, del objeto de vsus deseos.

Según la espresion de los Santos Padres, todo el quo 
haya tenido con su cuerpo el menor comercio posibl(;, 
y baje virgen al sepulcro, libre de sus temores y dudas, 
vuela al «lugar de vida» donde contempla durante una 
eternidad lo que es verdadero^ inalterable, y suptuior á 
la Opinión. ¡Cuántos mártires no ha hecho esta esperanza 
de poseer á Dios! ¿Qué soledad no ha oido los suspiros 
de esos rivales que se disputaban el objeto de las adora­
ciones do los serafines y los ángeles? Aquí vemos á un 
Antonio que origo un altar en el desierto, y que durante 
cuarenta años se inmola ignorado de los hombres; allí á 
un San (ierúnimo, quo abandona á Roma, atraviesa los 
mares, y va como Elias, á buscar un retiro en las orillas 
dcl Jordán. Elinficrno que no Ib deja tranquilo, le pre­
senta la imágen de liorna con todos sus encantos para 
atormentarle: mas él resiste tan duros asaltos, y combato 
cuerpo á cuerpo con sus pasiones. Son sus armas las 
lágrimas, los ayunos, el estudio, la penitencia, y espe­
cialmente el amor; precipítase á los pies de la belleza di­
vina, y le suplica acuda en su auxilio. Algunas veces 
abruma sus hombros con pesadas cargas, para domar su 
carne rebelde, y apagar en los sudores los culpables de­
seos que asedian á la criatura.

-Masillon esclama al pintar este amor; «Solo el Señor 
le parece bueno, verdadero, fiel, constante on sus pro­
mesas, amable en su indulgencia, magnífico en sus do­
nes, real en su ternura, clemente aun en su cólera: el 
único bastante grande para llevar toda la inmensidad de 
nuestros corazones, el único bástanle poderoso paj'a sa­
tisfacer todos sus deseos; el único bastante generoso pa­
ra dulcificar todas sus amarguras: el único inmortal, á 
quien podrá amarse eternamente; por último, el único 
á.quien nos duele haber amado demasiado tarde.»

El autor do la I m i t a c í o n  nn J e s u c r i s t o  rocopiló de San 
Agustín y de otros Santos Padres, todo lo que en el len- 
guage dcl amor divino puede considerarse como mas 
místico y fervoroso.

«Ciertamente, el amor es gran cosa: el amor es un 
bien admirable, pues solo él hace ligero lo que es pesa­
do, y sufre con inalterable tranquilidad los varios acci­
dentes de esta vida; sufro sin pena lo que es penoso, y 
hace dulce y agradable lo que es amargo.»

El amor de Dios es generoso, impulsa las almas 'á 
grandes hechos, y las excita á desearlo mas perfecto.

El amor aspira á la elevación, y no sufre verse enca­
denado por casas mezquinas.

El amor quiere ser libro y ageno á las afecciones ter-
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renas, por temor de que su luz interior se extinga ú os­
curezca al soplo de los bienes ó los males del mundo.

Nada hay en el Cielo ni en la tierra mas dulce ó mas 
poderoso, ó mas alto, 6 mas extenso, ó mejor que el 
amor, porque el amor procede de Dios, y elevándo­
se sobre todas las criaturas, no puede descansar sino 
en Dios. •

El que ama está siempre rodeado de alegría; corre, 
vuela, es libre y nada le detiene; dá todo por todos, j  
jíosée todo en todos, porque descansa en ese bien único 
y supremo que es superior á todo, y del que se derivan 
y proceden tod’os los bienes.

No se detiene en los favores que se le hacen, sino que 
se eleva con todo su corazón hacia el que se los dispensa.

Solo el que ama puede comprender los gritos del 
amor, y esas palabras de fuego que un alma vivamente 
llena* de Dios, le dirige cuando dice: «Tú eres mi Dios, 
fii eres mi amor, tú eres todo mió, y yo soy .toda tuya.»

Escucha mi corazón, para que le ame mas, y para 
quo conozca por medio de un deleito interior y espiri­
tual cuán dulce es amarte, nadar y perderse, por decirlo 
asi, en el occéano de tu  amor.

El que ama generosamente, añade el autor de la I mi-  
T.̂ ciON, se mantiene firme en las tentaciones, y no se de­
ja sorprender por las insidiosas persuaciones de su ene­
migo.

Esc sentimiento cristiano, esa lid eterna entre los 
amores del Cielo y ios de la tierra, lian sido pintados por 
el eminente Corneille, quien menos descontentadizo que 
los génios del dia, juzga al cristianismo en su elevada 
esfera......

E l  v i z c o n d e  d e  C h a t e a u b r i a n d .

Á LA VIDA RELIGIOSA.

D I L E C T U S  M E U S  M I H I .

1q toda me entregué y di,
Y de tal suerte he trocado^
Que mi Amado es para mi 
y  yo soy para 7ni Amado.

Cuando el dulce Cazador 
Me tiró y dejó rendida,
En los brazos del amor 
Mi alma quedó caída,
Y cobrando nueva vida 
De tal manera he trocado,
Que mi Amado es para mi 
y  tjo soy para mi Amado.

Tiróme con una Hecha 
Enarbolada de amor,
Y mi alma quedó hecha 
Una con su Criador;
Ya yo no quiero otro amor,
Pues á mi Dios me he entregado,
Y mi amado es para m t 
y  yo soy para mi amado.

A M O R Á  RIOS.
Dichoso el corazón enamorado 

Que en solo Dios ha puesto el pensamiento. 
Por El renuncia todo lo criado,
Y en El halla su gloria y su contento.
-Yun de sí mismo vive descuidado,
Por que en su Dios está lodo su intento,
Y asi alegre pasa y muy gozoso
I.as ondas de este mar tempestuoso.

^ t a .  T « i* e s a  d e  t f e s ú s .

S i a .  T e r e s a  d e  « f e s ú s . i

Mii varios pensamientos 
Mi alma en un iustaute revolvía.
Cercada de tormentos,
De pena y agonía,
Buscando*  ̂algún descanso y alegría,

Mas como no hallaba 
Coütento en esta vida, ni reposo. 
Desalada buscaba 
Con paso presuroso 
A su querido amor y dulce esposo.

Y andándole buscando.
Cansada, se sentó junto á una fuente, 
Que la iba destilando
T’n risco mansamente
llegando el verde prado su corriente.

I.as parleruclas aves 
Una acordada música hacían 
De voces tan suaves,
Que el alma enternecian,
Y en amor de su esposo le encendían;

Y con gentil donaire 
Plegando y desplegando sus alillsr,
.1 ligaban por el aire
Las simples avecillas,
Divididas en órden por cuadrillas:

Y en forma de torneo
Las unas con las otras se encontraban. 
Con lijero meneo 
Después revoleaban.
Y entre la verde yerba gorjeaban.

Gozando de esta fiesta 
xMi alma entre mil flores recostada, 
Durmió un poco la siesta,
Y estando descuidada,
Oyó una voz que la dejó admirada." « ___

«No temas, la decía;
Mas oye atentamente lo que digo;
Si buscas alegría
Y estar siempre conmigo,
Jluyc del mundo y de quien es suamigo.»

«Que si al trabajo huyes,
Y gustas de deleites y consuelo.
Sabe que le destruyes,
Pues trueca por el suelo
La gloria eterna del impíreo cielo.»

«No busques los favores,
Que al ambicioso traen desvelado 
En casa de señores;
Mas antes retirado
Goza su suerte y su felice estado.»

«No tiene desconsuelo 
Ni puede eiilristcccrle cosa alguna, 
Porque es Dios su consuelo,
-\i la baja fortuna
Con su mudable rueda le importuna.

«Su casa y celda estrecha 
•Alcázar le parece torreado;
La túnica deshecha,
Y estido recamado;
Y el duro suelo, lecho delicado.»

Gustaba en gran manera 
De la plática que oia¡
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y para ver quien era,
K1 que aquello decía,
Dunniendo aquí y allí se revolvía.

Mas tocando la mano 
El agua cristalina de la í'ucnle,
Salió su intento vano,
Pues luego de repente
La voz se fué y el sueño juntamente.

F r a y  F i l i s  F e o » .

I ■. ' COPLAS DEL ALMA QUE PE^A POR VER A DIOS.

Vivo sin vivir en mí, 
y de tal manera espero 
Que muero porque no muero.

En mí yo lio vivo ya,
Y sin Dios, vivir no puedo:
Pues sin EL y sin mi quedo, 
Este vivir¿qué será?
Mil muertes se me hará.
Pues mi misma vida espero. 
Muriendo porque no muero.

Esta vida que yo vivo 
Es privación de vivir;
Y así, es continuo morir 
Hasta que viva contigo:
Oye, mi Dios, lo que digo,
Que esta vida no la quiero,
Que muero porque no muero.

Estando ausente de ti,
¿Que vida puedo, tener.
Si no muerte padecer.
La mayor que nunca vi?
Lástima tengo de mí;
Pues de suerte perservero,
Que muero porque no muero.

El pez que dcl agua sale,
Aun de alivio no carece,
Que la muerte que padece,
Al lin la muerte. le valc;
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero,
Pues SI mas vivo mas muero?

Cuándo me empiezo á aliviar 
De verle en el SACUAiMENTO, 
Jláceme mas sentimiento,
El no te poder gozar:
Todo es para mas penar;
V mi mal es tan cutero,
Que muero porque no muero.

Sácame de aquesta muerte,
Mi Dios, y dame la vida;
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte;
Mira que muero por verle,
Y de tal manera espero,
Que muero porque no muero.

S a n  • rú an  d e  l a  C ru x .

M A R IA  A L  P I É  D E  L A  C R U Z .

Mística rosa, perfumado lirio, 
Cándida estrella, refulgente aurora. 
Reina del cielo sacrosanta y pura, 

Dulce María.

Deja que absorta tu grandeza admire,
Deja que tierna con fervor le aclame,
Deja, Señora, que en mi humilde lira 

Suene tu nombre.

Dame que, en alas de mi amor profundo. 
Fiel te bendiga sin cesar mí alma,
Férvida alzando de entusiasmo henchirla, 

Gratos, loores.

Xo le contemplo cuaiído plugo al ciclo 
Ver á tus plantas á Luzbel rendido,
Y Eva segunda te admiró la tierra

Pura y sin mancha.

No le contemplo cuando eii ígnea nube 
(lapido y bello descendió el Arcángel, 
Fausto anunciando que tu seno era 

Trono del Verbo.

¡Ay! yo te miro cuando el Hijo amado. 
Dicha y tesoro de tu tierno pecho,
Víctima Santa, su preciosa vida 

Dió por el hombre.

Yo le contemplo cuando amargo duelo 
Baña con llanto tu divino rostro,
Y hórridas sombras de letal tristeza

Nublan tu frente.

Yo al pié te miro del fatal madero,
Donde angustiado tu Jesús espira; 
l o  te contemplo cuando acerbas penas 

Hieren tu alma.

Tú de los hijos de Salem, Señora,
Trémula miras la funesta saña:
Ves cual del Justo, de los justos gloria, 

Mófense impíos.

Grande el acento resonara en vano 
De altos profetas en su seno un dia;
Ellos del Santo Redentor del mundo 

Piden la muerte.

Triste á sus ecos la natura gime.
Chocan las piedras con fragor tremendo. 
Pálidas sombras al sepulcro evoca.

Rugen los mares.

Rásgase el velo del sagrado templo,
Niegan los cielos su fulgente lumbre,
Ciego el deicida á su sangriento crimen 

Llama justicia.

!üli la más pura de las puras reinas!
¡Oh la más tierna de las tiernas madresi 
¡Cuánto á la vista del Cordero santo 

Sufre tu pecho!

Álzanse inquietos tus amantes ojos,
Mustios los ojos de Jesús buscando,
¡Ah! que ya de ellos la fulgente lumbre 

Roba la muerte!

No hay en la tierra, sacrosanta Virgen, 
Pena ninguna que á tu pena iguale.
¡Quién dignamente tu dolor cantara,

Mártir gloriosa!

Trémula al verle desolada v triste, 
fúnebre llanto mi megilla inunda,
Y hondos gemidos mi agitado pecho 

J.úgubre exhala.
¡Ay! mas en vano con afan profundo 

Quiero ensalzarte, misteriosa estrella;
¡Ay! que en mis íabios mi insonoro acento 

Lánguido espira.
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No ya en las alas de mi amor, Señora, 
Hudos cantares consagrarte anhele;
Haz que en silencio tu letal angustia 

Sienta mi alma.

Callen las cuerdas de mi tosca lira; 
Callen, y solo con fervor le ofrezcan 
Lágrimas mudas mis ardientes ojos,

Aves mis labios

A n t o n i a  D ia z  d e  L $ u n a r< iu e .

Sevilla:

AL SANTISIMO SACRAMENTO.
SONETO.

¿Qué es esto, dijo el Israelita, viendo 
Descender el maná, llover el cielo 
Cándidos copos de sabroso hielo,
Los árboles del monte encaneciendo?'

¿Qué es esto, dijo, cuando está comiendo 
Aquel licor de celestial consuelo,
Sombra de la verdad, de la luz velo.
Que ahora vive en blanca nieve ardiendo?

¿Qué es esto, dijo, viendo como llueve 
Sobre las alas del templado viento 
Débil manjar envuelto en aura leve?

V hoy CristelesrespondeenSacramento:
« E s t e  e s  m i  c u e r p o ; «la respuesta es breve, 
Enigma el pan, y el mismo Dios sustento.

L o p e  d e  V e g a .  (K iiu ai»  s a e r a s . )

A  L A  E U C A R IS T IA .

SONETO.

Por más que se levanta el pensamiento 
con vuelo desusado y peregrino, 
hallar no puede en su ideal camino 
otro tan alto y singular portento.

Que baje Dios desde el sublime asiento, 
que dé su carne en pan, su sangre en vino, 
que habite el cuerpo del mortal mezquino 
y se confunda y viva con su aliento.

^  Misterios son en que se abisma en vano 
aun del ángel la clara inteligencia, •  
cual piedra en la estension del occeano.

Quién investigará la Eterna Esencial 
absorto y mudo ante el grandioso arcano, 
invoco yo la fé, y ella es mi ciencia. .

A a r c i s o  C a m p il l o .

Divina sangre de su pecho brota,
Los yertos ojos hacia el cielo alzó;
La muerte llega, su existencia agota
Y exhalando un suspiro falleció.

Una muger de célica hermosura 
Abismada en su lánguido pesar,
Fija los ojos en la inmensa altura,
Y lleva sus dolores sin cesar.

Mujer mas bella que la casta rosa 
Que en el jardín del cielo floreció;
Dos perlas corren por su faz hermosa
Y al hijo mira que en la cruz murió.

No llores, madre, que el bendito fruto 
Que concebiste, y que muerto ves;
Paga á la humanidad alto tributo 
Y’ rey eterno de los orbes, es.

.\o llores, virgen, no; que ese Dios fuerte 
Los mundanos delitos perdonó,
Sellando al mismo tiempo con su muerte 
1.a redención que al mundo prometió.

Lágrimas vierte en su dolor profundo 
La triste madre que lo vió espirar
Y al fallecer el redentor del mundo 
Rugió con furia el insondable mar.

Tiembla á la vez el universo entero
Y oculta el sol su esplendorosa luz,
La virgen mira en su dolor postrero,
Al Salvador pendiente de la cruz.

Con terrible furor tembló natura 
'S el cielo ardientes rayos vomitó,
Y una voz dijo en la celeste altara,
[Murió .lesús y el mundo se salvó!

V í c t o r  C a b a l l e r o  y V a le r« » .

LA MUERTE DE JESU S.

EL ÚLTIMO DOLOR.

El claro sol sus rayos escurece 
En el templo se rompe el claro velo^
Hiere una piedra en otra con gran duelo,
La tierra con angustia se estremece.

Desmaya el dia, latiniebla crece.
De tristeza se cubre el ancho cielo,
Reina cu todos piedad y desconsuelo 
Por su Criador inmenso” que padece.

Aprende ¡oh pecador! el sentimiento 
J)cbido á esta pasión, pues es causado 
Tal dolor con tu ciego atrevimiento.

Ablanda con llorar tu pecho helado,
Mira en la Cruz el largo rio sangriento,
Pues te ha con su muerta libertado.

( D o c t o r  D . G u t i é r r e z  <Ie C e t i n a .  C a n c i o n e r o  
i t i n i i i i s c r i l o .)

Era la tarde, y funerario manto 
El ancho azul del cielo ennegreció; 
Suspende el ave el melodioso canto 
Y' el viento entre las llores suspiró.

En la elevada cumbre del Calvario 
Se ostenta Crista y espirante está. 
La sangre que destila su sudario 

vida á los humanos dó.

A  L A  M U E R T E  D E  J E S U S .

Ant Deus nalurcne palitur; 
aut machine mundi evertitur 

(Sanct. Dionisi. Arcop.)

¿Por qué del almo Cielo palidecen 
Los vivos resplandores?
¿Por qué las sombras crecen
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Y en triste noche umbría
Yése trocado de improviso el dia?

¿Por qué brama iracundo 
El mar, en tanto que Cn el cielo airado 
El trueno estalla con fragor profundo?
Sonó tal vez la hora en que del mundo 
Rotos los ejes para siempre sea 
Yuelto á la nada, de que fué formado?

¡Ay! que del alto Góigotha en la cumbre 
Fatídico se alza
Tosco madero, do en cruel suplicio
El Hijo del Eterno
Cuál víctima se entrega al sacrificio.
Turba feroz de bárbaros sayones 
Martirizan al Justo
Y torpe multitud de horror inspira,
Por la injusticia y la maldad guiada 
Escarnece á su iJios, ardiendo en ira.
Y nada templa su furor creciente.
Ni de Jesús la sangre derramada,
Ni de su triste Madre el llanto ardiente.- 
Llanto amoroso que al correr fecundo 
La tierra purifica, presagiando 
Consuelo y paz y salvación al mundo.

Y tu, pueblo deicida,
¿No eres el mispio que la voz alzando 
Ante el Verbo divino,
«Hosanna al hijo de David decías.»
Y amante, en su camino,
Oliva y verdes palmas le ofrecías?

;Y hora le niegas! ;Ah! ¿Qué infausta mano 
Te impulsa al crimen, que iracundo y ciego 
Desconoces su origen soberano
Y sordo estás de la clemencia al ruego?

¿Es que se acerca la terrible hora
¡Oh misera Sion! en que perdidos
Los celestiales dones
Que bondadoso te envió el inmenso.
No solo te contemplen las naciones 
Vil juguete de bárbaras legiones 
Del Cielo por castigo,
Sino que errantes por ol ancho mundo 
Tus hijos vayan, sin tener ni un pueblo 
Ni un pueblo solo que Ies preste abrigo?

Oh! sí, se acerca: con su propia mano 
En tu seno has abierto la honda herida;
Que no Isaías lo anunciara en vano 
Ni fuera de Ezequiel la voz perdida.
¡Ay! ya expira Jesús.... La voz potente 
Resuena de Jehová, triste la lumbre 
Desfallece del sol, tiembla la tierra 
Del uno al otro polo,
Y las cenizas que la tumba encierra
Se reaniman causando al orbe espanto,
Chocan las jiiedras, y del templo santo 
Se rasga el sacro velo....
Uuje Satan eii su infernal morada,
Que el alma fiel, de su poder salvada,
Feljz ya puede remontarse al Cielo.

• fosé  d e  !Novoa

LA NOCHE DEL VIERNES SANTO.

»

1

Envuelta enjigantes nubes 
la noche su naso avanza, 
amenazadoralanza, 
horrísona oscuridad.

La tierra en sus ejes... tiembla; 
el mar iracundo ruge, 
el cierzo en airado empuje 
agita la tempestad.

II.

Salem posternada llora 
la maldición del pecado, 
el pueblo corre espantado 
indeciso por dó quicr.
En vano piedad implora... 
de pasmo y terror los llena 
cuando en los aires resuena... 
Salem...! Deicida!... Salem!...,

l il .

En tanto que al cielo clama 
la proscrita raza impía, 
un alma su ruego envja 

. al Dios de la eternidad.
Ls una madre doliente 
que aílijida y resignada, 
de un hijo la vida amada 
deplora en la soledad.

IV.

Al pié del (lülghota fiero 
yace postrada de liinojos; 
secos sus lánguidos ojos, 
cpn pena en el corazón.
>Íística plegaria eleva 
al cielo en fervor bendito, 
por aquel pueblo maldito 
de espanto y execración.

Rodeada en niebla oscura 
de fatídicos vapores, 
la huella de sus dolores 
encubre negro capiiz. 
inmóvil... transida el alma 
(le punzantes agonías, 
pasa las hoiras sombrías 
mal reclinada en la Cruz.

jQ s é  <|e .\i*eos y I»erez .
,\DíZ

.  AL LIBRO DE RENAN. *

Para alcanzar celebridad un hombre 
Incendia al templo, que asopibraba al mundo— 
De Erostfato el odioso, oscuro nombre.
Todos repiten con desden profundo.
Hoy para* ganar oro y renombre 
Un nuevo escritor impío, iracundo 
Quiere estinguir de nuestra fé la Uama...
Y no lo logra... pero adquiere fama.

e n t u r a  «le  A b a r z i i / a .

A  L A  M U E R T E  D E  J E S U C R IS T O .

SONETO.

Torva nube q,qe,a,rr()ja escarcha fría, 
rayos aborta que al mortal espantap; 
de las turabas los muertos se leyantao, 
treme la tierra y se oscurece el día.-
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Las crespas olas de la mar sombría 
cabe las duras rocas se quebrantan, 
ni el rio corre, ni las aves cantan, 
ni el sol su luz al universo envía:

Cuando en el monte Góigota sagrado 
dice el Dios-hombre con dolor profundo: 
«cúmplase, padre, en mí vuestro mandado.»

y ,á la rábia de un pueblo furibundo, 
inocente, sangriento y enclavado, 
muere en la cruz el Salvador'del mundo.

( D e  P l á c i d o . )

A  L A  M U E R T E  D E  J E S U S .

SOXETO.

Mientras de luto universal se viste 
sus galas esquivando la natura, 
y esconde el sol Bntre íiniobla oscura 
de pavor lleno su semblante triste;

Mientras hinchado el mar con furia embiste 
al arduo monlc y á la roca dura 
V en los eternos ejes mal segura 
la tierra apenas su temblor resisto;

Súbito eleva las convulsas manos 
la consternada humanidad al cielo, 
y el pecho hiere en su dolor profundo,

Al ver que entre verdugos inhumanos, 
por dar la vida al delincuente suelo, 
la suya entrega el Hacedor del mundo.

F r a n c iü ic o  R o d c ijg u e x

A JESUS,
Alado á una columna le azotaron, 
vil corona de espinas te pusieron, 
en un duro madero te enclavaron, 
en el rostro divino te escupieron, 
y á tu .Madre Santísima insultaron.
¿y quienes, quienes tan malvados fueron? 
Aquellos que en tu mente se salvaron 
de el pecado en que míseros nacieron.

G. lUorei'it.

M VRlV EN EL CALVARIO,
D IU IO IK M IO S K  IIÁ C IA  S V  D IV IA O  111,10 .

Libre el paso, -María, 
ú lesus dirigió la incierta planta, 
y al contemplar su angustia y su agonía, 
de no morir la misera .«e espanta. •

Sudor á mares, gélido 
brota copioso de la augusta frente 

al liorrendoespectáculo 
del supliciode un Dios omnipotente.

Mas ni un solo gemido, 
ni una lágrima sola, los dolores 
del corazón revelan, dolorido, 
de la que es manantial de los amores.

.lesus, en tanto, mírala 
á dos pasos de sí, y en blando acento: 

»;Miulre!»su vozexániine 
clamó. Y «j.Madrel» repiten tierra y viento.

Y al cariñoso nombre
que tanto amor y gozo tanto eucierra, 
al combatido corazón del hombre 
en su naso fugaz sobre la tierra:

Dando un gemido fúnebre 
del fondo de su alma desgarrada,

Cayó la madre mísera,
Sobre las duras peñas desmayada!

Y un jóven galileo
de bello rostro y de mirar sombrío 
y una jóven mujer, del suelo hebreo 
Iragaute flor: por medio del gentío 

bruzan con paso rápido 
hasta dó está la virgen dolorida, 

y con amor solícito 
la vuelven á la vez, dolor y vida .

Son Juan y Magdalena,
De Jesús los discípulos amados,
Que arrancar á Miriam de aquella escena.
En su indecible amor van adunados.

Mas su amorosa súplica 
\o  oye la madre, y bajo un sol ardiente,

Del ominoso Górgotha 
Prosigue por la rápida pendiente^

Va tocan aquel suelo 
Que está por altos juicios destinado 
La muerte á presenciar del Dios del cielo,
Para aplacar al mismo Dios airado: 

al ara ya la víctima 
Se acerca" del mas grande sacrificio,

Y tierra y cielo atónitos
Se preparan al hórrido suplicio!

« lo s é  Z o r r i l l o .

HIMNO EN ALABANZA DE CRISTO.
A Jesús las vírgenes castas, á Jesús la sancla jiivori- 

lud, á Jesús los varones, los viejos y las mugeres ancia­
nas alabemos, en cuya fé vivimos; el cual nos favorece 
y ama con amor de padre.

Eterno Hijo delsummo Dios, criador de las estrellas, 
do la tierra y de la mar, ninguna cosa encierra en sí la 
inmensidad del ciclo, y la redondez grande de la tierra, 
que lio sea hecho por tu diestra.

Tú asentado en el seno del Padre, sustentas y go­
biernas todas las cosas.

Tú con tu inmensa caridad apiadado do nuestra mi­
seria, te vestisles de cuerpo mortal, y enclavado en una 
áspera cruz, con tu muerte nos iibrastes de los fuegos 
eternos.

Tú vencida la muerte, volviendo á tu palacio real, 
colocaste contigo á los tuyos eii esa parte del cielo do­
rada.

A tí canta días y noches la compañía de los mora­
dores del cielo. De tí dá testimonio aquel eterno Espíritu, 
diciendo¿̂ [ue eres único autor de nuestra salud.

Tú eres reposo, lumbre y deleite de las ánimas.
Tú eres pastor y cordero, que quitas los pecados del 

nmndó.
Tú eres eterno Pontífice, jioderoso para aplacar la 

ira del Padre soberano.
Pues ¿quién no te alabará. Señor? ¿Quién no le ama­

rá con todo su corazón?
Pues ¡oh benigno Jesús! Enciende, Señor, mi áiii-
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ma en este amor; iiiacstrame ese rostro hermoso, y ha? 
bienaventurados mis ♦ojos con los tuyos, y no quieras 
negar, ó sancto amador, al que te ama, beso de paz.

Tlí eres Ksposo de mi ánima, á tí busca ella, á tí con 
lágrimas llama.

Tú, Sánelo, habiéndola librado de la muerte con tu 
muerte, y licrídola con tu  amor, no la has de aborrcscer.

Pues ¡por qué la miserable no siente la dulzura, de 
tu presencia?

Oyeme, Dios mío y Salvador mió: dame corazón que 
te ame, ])nes ninguna cosa hay mas dulce que ardor 
siempre en tu amor.

F r a y  I .u is  d e  G r a n a d a .

MI ALMA ESTA TRISTE.

MELODÍAS h e b r a i c a s .

l l o r a d  c o n  l o s  q u e  l l o r a n .

Llegad con los que lloran én la orilla de los rios de 
Babilonia, cuyos altares están desiertos y cuya ]>álria es 
un sueño; llorad con la rota arpa de Jndá, llorad.

—Donde habita su Dios, viven atjuollos que no tie­
nen Dios. ¿Donde lavará Israel sus pies ensangrentados?

•('máiido volverá Sien á entonar sus dulces cánticos? 
¿Cuándo la melodía de Judá alegrará los corazones que 
íalian al escuchar su voz celeste?

Tribus de pies errantes y corazones fatigados, ¿cómo 
podéis huir? ¿Dónde encontrareis un lugar de reposo?

La paloma tiene un nido, el zorro una cueva, todos 
los hombres una patria: Israel solo ticjio una iuml)a.

LAS ORILLAS DEL JORDAN.

A orillas del .lordaii vagan los camellos del áral)e; só­
brelas colmas de Sioii van á adorar los sectarios do los 
falsos dioses.

El adorador de Baal se postra sobre las cumbres del 
Siiiaí.... y allí.... allí mismo ¡oh Dios! dejas dormii' tu 
rayo?

.\llí donde tu dedo esGril>ió sol)re las tal»l;ís de pie­
dra. donde brilló ante los ojos del pucl)lo tu sombra, la 
soml)ra de tu gloria envuelta en su manto de fuego, ]>or 
(jiie átí ningún viviente puedo contemplar sin morir.

¡Oh! {]uc l>rille tu mirada en la luz del relámpago, 
arranca la lanza do la temblorosa mano del opre.srjr.

¿Cuánto tiempo hollarán anillos tiranos la tierra que 
lo pertenece? Cuanto tiempo ¡oh Dios! permanecerá fu 
templo sin adoradores?

CANTO DE SAUL ANTES DESU ÚLTIMA BATALLA.

(lefcs y guerreros, si la flecha ó la es¡)a<la me hieren 
guiando al combate cl egército del Señor, (pie el cadáver 
do un rey no detenga vuestra marcha. Clavad vuestio 
acero en el corazón líc los hijos de (iath.

Tú que llevas mi arco y mi escudo, si ves á los sol­
dados de Saúl retirarse delante del enemigo, tiéndeme en­
sangrentado á tus pies. Que yo sufra el destino iiue ellos 
no han sabido afrentar.

l.Vdios todos! pero nonos separemos, heredero de 
mi tesoro, hijo de mi corazón. Brillante sorániiestra dia­
dema, sin límites nuestro poder, ó real la muerte que 
hoy nos espero.

Eran Jehováh, Dios de Sal>aolh, en tí conlio.

Mi ahnaestá triste ¡oh! ajiresúrate á hacer resonar el 
arpa que todavía puedo comprender y que bajo tus gra­
ciosos dedos, sus encantados rumores, vengan á acariciar 
mi oido.

Sí me resta en el fondo del corazón una esperanza 
querida, ella despertará el encanto de tus acordes: si me 
resta todavía una lágrima, ella correrá y cesará de ([ue- 
jiinr mi cerebro.

Pero ([ue tu melodía sea melancólica y grave, (pie 
tus primeros acentos no respiren alegría, yo te pido tro­
vador.

Es preciso ([ue yo llore ó esto corazón lleno de tris­
teza va á romperse, por que él ha sido alimentado por ef 
dolor, y hace mucho tiempo que sufre en cl silencio y en 
insomonio.

Hace falta (¡ue estalle ó ceda al encanto de tu armo­
nía. A Dios, Judea, tierra maldita y bendita.

LA MUJER,

Marclta en su hermosura, semejante á la noche de 
las regiones sin nubes y de los cielos estrellados.

'I'íxlo lo que tiene de mas suave la luz y las sombras 
se reúne en su rostro y en sus ojos, bañados con esa 
dulce y tierna claridad que c! cielo nitíga al esplendor 
del dia.

Una sombra de mas, un rayo de menos, y desa­
parece casi esa gracia inefaljlc que ondea en los hueles de 
su negra cabellíji'a ó ilumina dulcoinonto sus facciones.

Sus facciones, sí, solire las cuales el pensamiento 
juega sereno y suave anunciando cuan ¡tura, cuan que­
rida le es su morada.

Sobrcsumejilla, tanserena, tan tersa, tan elocuente, 
aquella sonrisa seductora, aquellas tintas animadas, re­
velan los dias pasados en la virtud, nii alma en paz ron 
todos, V un cora/.on lleno de amor inoceíite.

LA ESPERANZA Y EL RECUERDO,

Dicen que la dicha es la esperanza: mas el verdaderu 
amor dá mucho valor ú lo pasado, y la memoria iles- 
j)ÍGi'ta los pensamientos que nos son queridos, y que des­
vanecidos los primeros, son los últimos que so marchitan.

Todo cuanto la memoria ama mas, aquello que mas 
largo tiempo ha acariciado la esperanza, v iudo cuanto 
la (ísperaiiza adora y pierde, se refugia en la memoria, y 
¡ayl todo esto no es mas que una ilusión.

El porvenir nos seduce desde lejos, iio podemos sel­
lo que recordamos haber sido, y no nos atrevemos á 
mirar lo que somos.

Pueblo lu'breo, es este tu retrato?....

L A  E D A D  P R E S E N T E .

Canta, ;oh lira abandonada y muda hace ticni]»u! 
canta el actual esparcimiento de mi antigua y deicida ra­
za... llora sus crueles sufrimientos y sus inagotables per­
secuciones: lamenta sin cesar el abatido espíritu ilenue.s- 
tra pura casta, y ......

Hijas de Siun habitantes de Salem, hermanos todos, 
nuestro destierro es perpétuo.
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